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Número extraordinario 30 céntimos. 
Número ordinario 13 » 

Por suscricion. 
Un trimestre, pesetas. 3,50 » 

A nuestros lectores 
Y 

CORRESPONSALES 

En vista de las numerosas cartas recibidas 
de provincias pidiendo suscricion á nuestra Re­
vista, dando por no dicho lo que anunciamos 
en nuestros prospectos, 

S E A D M I T E N S U S C R I C I O N E S P A R A P R O V I N C I A S 

Trimestre: 3 pesetas. 

No se servirá ninguna suscricion cuyo pago 
no se haga anticipado. 

L A SEGUNDA E D I C I O N F R A N C E S A 
TERMINADA 

vendemos en nuestra Administración los números 

d una peseta ejemplar. 

LOS CORRESPONSALES 

á los cuales aún no se les haya enviado el nú­
mero primero, se servirán dispensar nuestra 
tardanza, motivada por haber realizado en Ma­
drid los números que teníamos impresos y te­
ner que emprender nueva tirada para atender 
los compromisos de provincias. 

N U E S T R O ÚNICO R E P R E S E N T A N T E E N F R A N C I A 

MR. J . y . F E R R E R 
'¡I—Rué de Rennes—7/ 

PARIS 

Mazzantini. 
(ESTUDIOS ACERCA D E UN FRAC Y UNA CORBATA BLANCA) 

E l tren de las cinco y cuarto de la madrugada del pueblo 
llamado Corvejuela se había detenido dos minutos en la 
pobrísima estación de su pertenencia, desembarcando de su 
furgón de cola algunos mal provistos equipajes, de su coche-
correo un paquete de cartas ligado con varios números de 
periódicos y de su bien repleta máquina dos columnas de 
negro vapor que al espaciarse en los aires lanzaron fuertes 
rugidos de salvaje alegría. 

—¡Señores viajeros, al tren!... gritó una voz cascada 
y seca, en tanto que el silbato interrumpió el silencio de la 
noche y la campana de la estación saludó la pomposa y re- . 
chinante marcha de aquel férreo huésped que había puesto 
en conmoción á los madrugadores de aquel encalado recinto. 

Hubo un momento en que el jefe de aquella estación 
de parada, con su gorrilla de desteñidos galones sobre 
las cejas, un mal abrigo de paño de Biírgos sobre sus hom­
bros y un pañuelo de algodón de desproporcionadas dimen­
siones atado al cuello, tuvo que dejar su mal perjeñado le­
cho, salir á la explanada del anden con las brisas del sueño 
cerniéndose en sus labios, y algo de cansancio... mucho de 
hastío moral y mal reprimida cólera reflejándose en su sem­
blante. 

Por obligación debía, desde aquella hora, seguir esperan­
do el paso de huéspedes tan inoportunos como aquel, que en 
malhadada hora le turbase su tranquilidad y le arrebatase en 
lo mejor de la noche las delicias de su descanso. 

Cuando el silencio se produjo en aquella estancia, aquel 
empleado de la línea que al resplandor de los faroles de la 
estación trazas tenía su bien condicionada figura de jóven 
aristócrata envuelto entre las telas burdas y campestres de la 
montería, después de dictar algunas disposiciones y arreglar 
varios legajos sueltos sobre su mesa, se puso á reflexionar... 

¡Musa charlatana de la coquetería, dínos en tan preci­
sos instantes lo que hablara para sí propio aquel jefe de 
la estación de Corvejuela, sañudo el rostro, hosco el sem­
blante, la frente de prematura calvicie apoyada sobre una 
de sus manos, y el indeciso mirar de sus pupilas vagando en 
la región inmensa de lo infinito!... ¿Qué pensaba?... ¿Qué 
ideas acudían á la mente de aquel madrugador por oficio en 
la mañana fria de uno de los dias de Setiembre, cuando 
apénas el sol se había emancipado de las nubes, y las locomo­
toras del tren de Malpartida llenaban ya aquel espacio con 
sus estridentes silbidos? 

' No bien el telégrafo anunció á la curiosidad vigilante de 
nuestro protagonista que el tren núm. 24 visitaba la próxi­
ma estación y seguía su marcha triunfante sin alguna nove-, 
dad, cuando él mismo dió vida con su palabra al mutismo 
penetrable de sus sueños. 

—¡Cuatro mil reales, se dijo y casi lo gritó en altá voz: 
cuatro mil reales al año por habitar en este destierro, con la 
responsabilidad del que tiene en peligro vidas y haciendas 
por la torpeza de un guarda-agujas ó la pereza de un guarda­
frenos! ¡Oh!... yo debiera ser pendolista, porque tengo una 
letra que ni cincelada por un buril; ó escritor público, que 
para ello no me falta entereza, y sobre todo intención... 
Pero... (y en esta conjunción adversativa se quedó nuestro 
hombre reflexionando y añadiendo después),., yo quiero la 
escala que se domine, y no el peldaño que ayude por grados 
á subir.,, Siento en mis venas el fuego de la popularidad, la 
atmósfera del triunfo, el rumor dé los aplausos.,. Ostentación, 
vanagloria, ruido, palmas que estallen al crujir, miradas que 
fascinen al . . . 

Nuestro hombre se quedó adivinando la frase, más bien 
gozando con la caricia de su alegre pensamiento, que si la 
hubiese emitido por sus labios, y dando de repente un brusco 
salto sobre su sillón de sucia bayeta, golpeándose las sienes 
como si se hubiese vuelto loco, exclamó á la manera de un 
geómetra que hubiese hallado la cuadratura del círculo: — 
¡ Voy á ser artista, un tenor, un magnífico tenor de ópera 
italiana!.,, Y en verdad que ningún otro apellido mejor que el 
suyo podría abonarle para el caso: el ideólogo de aquella 
pobre estación de Corvejuela se llamaba M a z z a n . - . y ter­
minaba en t i n i . Este i n i era la clave de su porvenir. 

Levantóse al punto de su asiento, como ya hemos di­
cho, y ¡aquí del recuerdo de los Marios y Gayarres! em­
pezó á hacer escalas ascendentes con áspera y desentona­
da voz,., tan desentonada y áspera, que á la tercera nota al­
gún que otro vigilante de aquellos contornos hubiera sospe­
chado que nuevo silbato de la locomotora avisaba la proxi­
midad de algún tren de mercancías... Decididamente no po­
día ser tenor,,, 

Mazzantini volvió de nuevo á castigar su fantasía,—Seré 
cómico, un gran actor dramático, se dijo, y nuevo abandono 
del sillón y reiterados paseos por aquella estancia acusaban 
que aquella imaginación era presa de delirante vértigo:— 
cCinco mil duros al año. . . la escasez de contratas,., el gasto 
exorbitante de una escena,., no hay que pensar en esto... ¡si 
fuese artista de canto, ya sería otra cosa!,,. ¡Si. fuese tenor!,,» 
Y aquel funámbulo nocturno volvió á insistir, como demente 
excitado por una sola idea, en su irrealizable pesadilla . 

Los resoplidos de una nueva máquina anunciaron la pro­
ximidad del tren núm. 38, cargado de viajeros. Nuestro em­
pleado volvió como antes al anden á cumplir su cometido. 
E l sol ya alumbraba la planicie donde el monstruo de hierro 
debía fijar el peso de sus enormes ruedas. A l ambiente frió, 
húmedo y desapacible de la madrugada, había sucedido una 
renovación de vida, de movimiento, de colores...—¡Corve­
juela! gritó el mozo de la estación; y aquel empleado de gor­
rilla sobre las cejas, de capote montés sobre los hombros, á 
quien hemos visto fantasear como iluso en su mal encalada 
estación de la línea de Malpartida, montó sobre los estribos 
del tren, asido á sus abrazaderas de hierro y paseó su vigi­
lante mirada por el fondo de los coches. 

L a cuadrilla de uno de los diestros más notables de nues­
tros dias movíase alborozosa, alegre, inquieta, desordenada 
en el interior de un vagón de segunda: todo era adelgazar 
la pesada bota de mosto que pendía del alambrado friso, ru­
mor de palmas, reir de chacotas, apurar hasta la dejadez los 
sabrosos fiambres que el hartazgo opulento dejaba esparci­
dos sobre asientos, y áun sobre el pavimento de madera de 
aquel cenáculo con ambientes de orgía improvisada. 

E l jefe de aquella escolta dormía aún sobre los muelles 
asientos de un coche,de primera. Cuando Mazzantini paseó 
sus miradas por el fondo del coche, allí le contempló dor­
mido profundamente sobre el extendido almohadón de ceni­
cienta tela; la dejadez del cansancio retratada en los abati­
dos miembros del diestro; su cabeza veíase desordenada; 
suelta la trencilla que acariciaba al compás del viento su 
rudo semblante; el torzal del fino pantalón plegándose á las 
posturas del fin gido lecho sobre el cual se extendía; el som­
brero á la cordobesa abandonado junto á los piés; la chaque­
tilla de lujoso astracán tratada como prenda de pobrísimo 
coste; la pechera de la camisola abierta á la intemperie, de­
jando ver una .chambra interior de encarnada seda; prendi­
dos del ojal regueros de brillantes, brillantes también en loá 
dedos, en el fino engarce dé la cadena, en los dijes del reloj 
y áun sobre las tapas del horario, que un movimiento 
brusco de la indolencia había lanzado fuera del bolsillo, 
como patente de ostentación y riqueza de aquel viajero afor­
tunado. 

E l jóven empleado de la estación temió despertar á aquél 
nabab en forma de tour is te dormido, y sin perder el estribo 
que casi rozaba con el levantado peldaño del anden, corrió á 
inspeccionar los billetes en la ventanilla del coche de segun­
da donde aún la t roupe del diestro seguía á grito herido al­
borotando, 

—¡Buena temporada! decía uno de ellos; ayer tarde toros, 
hoy, en cuanto lleguemos á X . , volveremos á vestimos para 
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l a p l aza . . . cigarros para fumar durante u n mes y cuarenta y 
ocho m i l reales cobrados po r e l mae- t ro , 

/ E n esto, l a m á q u i n a h a b í a ' b e b i d o agua, con que a l i m e n ­
tar su c o m b u s t i ó n ; ya h a b í a saludado á los. desamparados 
vagones con un fuerte topetazo para anunciarles j a sal idj i , y 
el s i lbato y l a campana anunciaron nueva marcha de l tren 
numero 38, que arrastraba dentro de s í á unos hombres en ­
loquecidos p o r el placer, y . un diestro d o r m i d o sobre un a l ­
m o h a d ó n salpicado de br i l l an tes , 

Mazzan t in i v o l v i ó á su estancia s in detenerse en m á s por­
menores; sea que los reflejos-del naciepte so l coloreaban, 
su semblante, sea que una e x p a n s i ó n de l . a l m a ' fu'gurase ya 
en sus pup i las , lo cierto es que. una a l e g r í a inesperada p l e ­
gaba en fo rma de sonrisa los finos, remates de su. boca, 

—Cuaren ta y ocho m i l reales, g r i t ó m á s b i en que d i j o , 
ganados en dos tardes... doce a ñ o s de m i trabajo en esta.os­
cura l o c a l i d a d . . . dec id idamente , a ñ a d i ó , no v o y á ser tenor, 
n i art ista d r a m á t i c o . . . y o q u i e r o . . i y se de tuvo en l a frase; 
d e s p u é s a ñ a d i ó con cier to estudiado énfas i s y u n a : c o n v i c c i ó n 
sin l í m i t e s : Y o quiero ser torero. 

Juic ioso lector: s i toda l a p léya .de de diestros, aficiona-, 
dos, matadores v ivos y muertos hubiesen Oído aquel la exc la­
m a c i ó n de labios de aquel j o v e n inexper to , ¿no crees t i l con­
m i g o que todos á una hubieran p rocumpido en ruidosa y ' 
burlesca carcajada? 

Pero t ú , musa d é l o s impos ib les , sigue, a y u d á n d o m e en 
m i o b r a , -que en el m o n ó l o g o f a n t á s t i c o de L u i s M a z z a n t i n i 
vas á e n s e ñ a r c ó m o el cuento de la lechera carece á vcces.de' 
r a z ó n , y sobre todo c ó m o . l a fe traslada los montes y hace 
colocar una espada en l a mano del que naciera para mane­
j a r l a p l u m a sobre u n l i b r o de talones a i : p o r t a d o r . 

— Y o quiero ser torero, se d i j o : m e p r o b a r é en corr idas 
de beneficencia ea favor de los 'empleados de l fe r ro-car r i l .«» 
D e s p u é s m a t a r é en los Campos E l í s e o s , aceptando esta i n ­
s ignif icante p laza como cuna de m i a f i c i ó n . . . ¿ Q u ' é n no ha 
de dar d inero en los pueblos po r ver matar á u n s e ñ o r i t o ? . , . 
V o y á los pueblos , desde Corcub ion hasta M e l g a r e j o , desde 
el r i n c ó n de Ga l i c i a hasta l a aldéa, dc A n d a l u c í a . . . L a cues­
t i ó n es pract icar , y sa l i r . . . ¡ Á h ! s í : m e hace fa l ta nombre . . ^ 
p o p u l a r i d a d ; ¿acaso no tengo correcta o r t o g r a f í a , t í o s é m a ­
nejar b ien los alambres de l t e l é g r a f o ? . . . M i c r é d i t o i n i c i a d o , ' 
¡á M o n t e v i d e o ! . . . a l l í t o m a r é i a aureola de l a ausencia y e l 
incen t ivo del deseo . . D e s p u é s á E s p a ñ a , á m i quer ido p a í s . . . 
m e e m p e z a r é á dar tono y me c o n t r a t á r á n c o n espadas de 

c a r t e l . . . U n a , dos, y a l l e v o dos corridas a l t e rnando c o n 
e l l o s . . . ¡ O h ! S i a lguna vez matase con e l G o r d o j y e l toro 
cayese muer to á m i s pies . . . ¿ Q u i é n sabe?... Por o t ra parte,1 
u n diestro que se pone guantes no se v é todos los dias ; m e 
c o m p r a r é guantes amar i l los y con. tres rayas de seda negra 
para i m i t a r á los de l V e l o z . . . D e s p u é s , despuek las empresas-
q u e r r á n dar á conocer á los p ú b l i c o s el j ó vea a r i s t ó c r a t a ves­
t i d o de matador . . . a l p r i n c i p i o me s i l b a r á i i , pero l u é g p y o 
les h a r é ap laudi r . ¡ L a a l t e t ñ a l i v a l i . . ¿ Q n i é n m e h^.bla de a l - , 
t e r n a t i v a í . , Es ta me la d a r á e l deseo de los 
mi loca p r e c i p i t a c i ó n . . . V i e n d o y o e n g r o s a r s é 
mismo, me i m p o r t a r á matar con -Lagar t i jo que 
el M u l e t e r o . . . Eso sí, h ' ab i á d ispues que scñta 
n e i a l en el oficio... ¡ A l i h , , Para esto .espera-li 
presa me adule con 11 c o o reales á. ¡o m é n o s 

Y sobre todo. . . ¿de q u i é n t o m a i é l a al.te'rnath 
Pues de l í d o l o de Andaluc ía - j de .Salvador..', 
t o m a r é en M a d r i d ? . . . PueS de l í d o l o de los.' • 
Ra fae l . . ¡ A h , si esto se realizara!. . . ¡Si yo fuese tan feliz!...s 
Y aquel j ó v e n sumido en aquel o c é a n o d e - . s u e ñ o s , v o l v i ó á 
caer e x t á t i c o , aba t ido , del i rante en aquel s i l lón de baqueta, ' 
comprado en el Rast ro po r l a c o m p a ñ í a ferrocarri lera para 
el jefe de l a e s t a c i ó n de Corvejuela . , 

A los pocos minutos se l e v a n t ó , fijó sus pupi las en un ra - -
q u i l i c o espejo, u p a r t ó ' e l p a ñ u e l o de su gargan ta y d e j ó : 
caer el c a p u c h ó n de sus hombros . ' . 

- ¡ H a s t a l a a l te rna t iva en Madrid! se d i j o . D e s d e ñ a are-

mi 
i ieos^y í i o 

bolsa, l o ; 
; es toquearcor i 
r pinza, d e g e -
p 'que una em -
i: p o r corr ida ' : , , ; 
ra en Sevil la?. . , 
¿ Y ^ í e quien l a 
m a d r i l e ñ o s , d é 

na de la p laza po r l a tarde, hast^ m i á b o n o p 
s in i en el teatro R e a l . 

Mas-

¡ E l s u e ñ o se ha real izado! 
Po r eso, lector , no m e . e x t r a ñ ó dias pasados ver á Maz ­

zan t in i en casa de Ensebio e l ig iendo telas pa ra ' u n vestido 
de torear, entrando media hora d e s p u é s é n l o s salones d ¿ 
A l c a i d e con una co iba ta b lauca en.- la m a n o para decir a l 
elegante s a s t r e : — M i ó carfíy t óméme\ J ¿ . medidas de i m f r a c . 

TOROS EN MADRID 
Corrida extraordinaria vertficada én la tarde del juéves 

.. 29 d e c a y ó os 1884. 
Alternativa de Luis Mazzantini, concecHda por 

Rafael Molina, «Lagártijo».—Toros-de Muruve, 
Hora, á las cuatro y media. — Presidencia de 
D. Gregorio Pané , , 
I . 0 C a p i t á n , negro , zaino, b ien puesto. ¡11ermosa l á m i n a 

del p r i m e r o d é l o s Muruve! AL C a l d e r ó n y ^ ¿ « ' / / « t r a l j a j a t ) 
de tanda . Ra ja e l ú l t i m o , vde jándó Rafael que Mazzan t in i 
haga u n c o m p r o m e t i d o qui te , saliendo deslucido, ¡ l í u é n a 
vara de C a l d e r ó n ! A l qui te el í/¿¿w/rt¡í/¿,. . S i lencio en las , 
filas. N u e v a car ic ia de C a l d e r ó n . Rafae l p ie rde . e l capote , 
q u e d á n d o s e con e l nudo de abrazadera. A l a sexta, va ra , 
puesto que el a n i m a l era b l a n d o a l h ier ro , se o r d e n ó cam ­
biar de suerte. . ' ' ' ' : 

(Los cumpl idos de ordenanza . ) , 
/ ' « ^ deja un par stiperior, á toro parado. I.,a M a r c h a 

Rea l anuncia la entrada de SS. M M . Galea uno. a l ¿i tarfeó ' . 
con aplausos. F u l g a repite .dejando, uno a lgo ab ie r to . 

Rafael e n t r e g ó á Mazzan t in i los arreos de matar con raon-
t e r i l l a en m a n o . ¡ B r i n d i s - d i s c u r s o de l novel matador! 

Tres a l na tu r a l y uno cambiado , sin dejar el brazo i z ­
qu ie rdo , fué el comienzo de la faena; d e s p u é s uno con l a de ­
recha, rematando en una navarra para empezar nuevos pa­
ses. E l a n i m a l se cuadra de los delanteros, t i r á n d o s e e l dies­
t r o desde l a rgo , pero po r derecho, con una honda hasta l a 

e m p u ñ a d u r a . { M u c h o s aplausos.) D o s minutos d e s p u é s e l 
toro se e c h ó j u n t o á los tableros de l 8 . (Se repiten los 
aplausos.) • • " • ' , • . 1 

2.0 T a m b o r i t o , de i g u a l p i n t a que el an ter ior . M a n u e l j 
c l a v ó en las agujas, no recargando por í r s e l e e l a n i m a l de la 1 
suerte, y^rt^/rt! á l a p r imera ^ i r i c i a r o m p i ó el pa lo . A una | 
vara de M a n u e l , L u i s a l q v j e con una á pun t a de capote. I 
D e s p u é s de c inco puyazos, ¡á banderi l las! E l T o r e r i t o . a p x t - \ 
bra , c lavando un par algo pasado; Manene i m o de f r e n t e , á e ! 
gran m é r i t o y castigo; TVr í r /A? cuartea. (Pa lmas á t o d o s ) , 

Se reitera la f o r t e ' o f i c i a l entre el c o r d o b é s y e l a l u m n o . 
U n natural , des cambiados y el cuarto en redondo para e r i - ] 
gendrar el v o l a p i é en Corto, marcando media estocada supe- j 
r ior ; nuevos pases j u n t o á los tableros del 3, h i r iendo, con j 
otra media, qUe r e s u l t ó a lgo con t ra r i a . Por tercera vez nuevo i 
trasteo j u n t o a l 6, at izando u n v o l a p i é - d e l a n t e r o e n las t a - j 
blas. E l diestro s a c ó l a espada de su s i t io , y Tambori to- se | 
e c h ó . ( T a i m a s ) . | 

3,0 Ctó¿;77 ( i d é n t i c a p i n t a ) . Desde l a r g o se e n c a r ó con | 
el cabal lo de B a d i l a , a r r i m á n d o l e en las tablas; d e s p u é s hizo 
la misma faena con C a l d e r ó n ' . (Los matadores a l qu i t e , des­
hac i éndo l e s e l 'viento los c a p o t i l l o s D o s varas coa coraje-
del an t iguo picador de A n g e l . ( C o n f u s i ó n j u n t o á los table­
ros del . 4 . ) ^ ^ ' / a cae, estando al qui te ios matadores. E l 
, / í /7w7/7-sale á la palestra, ^í///íz se descubre para p inchar 
en l o a l to . D e s p u é s de o c h ó varas se c a m b i ó la Suerte. (Jrt///-
/ f ' a p r o v e c h ó c lavando u n par en su si t io ; Juan castiga arran­
cando de lé jóg; á l a med ia vuel ta pone el tercero el Sr . JoSe, 
y y a tenemos á Rafae l p o r derecho p r o p i a frente á la cara de. 
Ciilelrro. h . r ú m de engendrar el p r i m e r pase, e l diestro hizo 
uno e x t r a ñ o . C\x3i\.xo pases precedieron á u n p inchazo sin sol­
tar, recargando el toro sobre su matador . D o s pases m á s con 
la derecha, t omando de l a r g o á l a fiera... Por ú l t i m o , u n 
mete y saca á paso de banderi l las , a c o s t á n d o s e e l to ro des­
p u é s de esta inesperada caricia . [ S i l l ñ d o s . . . de spués aplausos.") j 

4.0 E s t o r n i n o , de igua l p i n t a , a lgo m á s c o r n a l ó n que sus I 
hermanos. C o n t r a M a n u e l a c o m e t i ó p r i m e r o , m a t á n d o l e , ¿ 1 
cabal lo . B a d i l a p i n c h ó dos veces recargando.en los bajos; l á 
segunda va ra fué l a mejor. C a l d e r ó n se pasa, entregando el 
p o t r o . B l a n d o como sus "hermanos, no a g u a n t ó m á s de cinco 
varas. 

M i m i t o se pasa en los medios ; d e s p u é s p o n e med io par al 
,Guarteo; Ga l ea . cumple c o n uno delantero; M i n u t o , Galea , 
rep i ten por lo med iano . 

¡ Y ya tenemos á D . L u i s frente al cuarto toro de la tarde! 
E l p r imero fué al n a t u r a l , e l segundo camb iado , a l t e r n ó con I 
estos .pases po r segunda y tercera vez,' y u n o en r edondo I 
fué el p r e l i m i n a r de dOs pinchazos en su s i t io; Tercer p incha- \ 
zb d e s p u é s de . a lgunos pases j u n t o á la querencia de un' c á - I 
b a i l o . U n desarme. N u e v o trasteo para cuadrarse e l matador i 
y rematar con l ina honda hasta l a e m p u ñ a d u r a , engendrando 
un buen v o l a p i é . (Pa l inas , sombreros, u n a bo í a p r e j i d i d a de 
u n a f a j a , etc ) 

5 o T e r d i d o , negro mula to , meano, b ien puesto. D o s v e ­
ces s e g ü i d a s m a r r ó B d d i l a , \i&r& ahondar l u é g o con él pa lo . 
Por l o bajo cas t igó . M a n u e l . E l Baya r t s i g u i ó ahondando en 
e l c o s t u r ó n p o r dos veces, A l quite, L u i s con media v e r ó n i - j 
c á . Siete varas,i d e s p u é s .de u n caba l lo en l a arena, y se p a s ó ,1 
á . b a n d c r i l l a s . ' . - , ' - ,. , •. ' ¡ 

Manene m n y tín cor to con uno ca ido; el T o r e r i t o i m i t a al I 
•Guerra para dejar abier to el segundo; M a n e n e i n t e n t ó al .ses­
go,; cuarteando d e s p u é s para dejar .repetir á su c o m p a ñ e r o . 

'Gu.&trb pases . inuy sobre cor lo de , R a f á e l preparan ¡á aquel ' ; 
nob le anim_ai para rec ib i r de su matador dos medias tendidas . ' 
.Seis m e d i ó s p a s e s - p a s á a d o s e sin her i r . . N u e v o ' p i n c h a z o ' al .] 
v o l a p i é desarmando el d e ' M u r u v e ; por segunda vez p á s a s e ! 
s in herir ; á n t e s de esto ú l t i m o el diestro h a b í a c a m b i a d o é l I 
color de l á muleta ; tercer -pinchazo frente a l 7f ¡ v u e l t a al i 
,color, rojo de la . m ú l e t a ! . . . E n ' l o ^ medios una estocada andan- " j 
do, de verdadero recurso, descabellando a l fin, porque el t o r o 1. 
no se echaba. -, . ; 

6 . ° Alc-aparrero y negro , ebtrepelao, salpicao. N u e v e | 
varas entre C a l d e r ó n , B a d i l a , ^ l a x ü n e z y el A l b a ñ i l , A r a - 1 
g o n é s y M i n u t o pare&n. 

M a z z a n t i n i emplea siete pases para despachar á su adver ­
s a r io de l a p r i m e r a estocada, que r e s u l t ó un tanto c a í d a . E l 
diestro h i r i ó m u y en cor to , y por derecho. ' [Aplausos en toda 
•la linea?) . • • . •. - , '.• 
• V a r i o s espectadores pasean sobre sus h o m b r o s á l , diestro 
po r la p laza . ' 

A L T E R N A T I V A ' 

T re s toros ^ tres estocadas, { L o s pinchazos en su sit io!) 

ENTRE PARÉNTESIS 
( S í ; abramos un p a r é n t e s i s ; d igamos que el so l , oscurecido 

en la tarde a n t e r i ó r j hasta e l p u n t o . de mostrarse ofendido 
con empresa, diestros y p i i b l i c ó , dejaba sentir sus ardorosos 
rayos m á s de lo q u é c o n v e n í a á l a frescura dé uriá tarde no 
c á ñ i c u l a r , sino de apacible p r imavera . Las c u a t r ó ya s e r í a n 
c u á n d o las localidades i ban l l e n á n d o s e de apretada m u l t i t u d . , , 
squel los pasi l lps eran les k r g o s cruceros de una abigarrada 

Aud ienc ia Cpasses le m o i ) y po rque aquel lo . t en ía aspecto de 
extramuros de un pa lenque,donde fuera á celebrarse j u i c i o de 
JPZ<3Í,'de t r i buna l , de c e r t á m e n , de a lgo q u é decide de l va lo r 
de un canipeon, comentado po r l"s hab l i l l a s , é inducido p o r 
el a f á n de ser encumbramien to ó t r i t u r a c i ó n de un severo p ú -
:bl ¡co . ' . ' • • • 

¿Ser í a para for tuna ó desgracia del j ó v e n dies t ro? , . . Pero 
a l l í estaban formando r ica c o l e c c i ó n de vistosos trajes, sus 
ociosos c o m p a ñ e r o s . E n uno de los palcos Salvador y Boca-
negra , m á s a l l á Fernando y su cuadr i l l a , reunidos en a m i ­
gable s o c i e d a d ' V a l é n t i n y Cuat ro dedos. Cur ios idad,• entu­
siasmo, despecho.,; ¿ q u é o c u r r i r á esta t a r d é ? . . . ¿ c ó m o esta­
r á ? . . . cada c o r a z ó n ele aquellos era una cont inua p a l p i t a c i ó n . 
Se daban en tan encontrados pareceres todas las distintas fa ­
ses de l sent imiento h u m a n o . 

J u é v e s , d i a de t raba jo , los bil letes se h a b í a n conclu ido en 
l a tarde anter ior . . . Es to era ya el comienzo de un t r i u n f o , de­
c imos mal, de una t emib le derrota, pues cuando el hecho no 
se ajusta al idea l que formamos, todo lo que é s t e se agigan­
ta con la f a n t a s í a , a q u é l se aminora con el d e s e n g a ñ o . . . ¡ O h ! 

si l a desgracia hubiese sobrevenido, ¡ c ó m o se hubiera, desen­
cadenado e l desprecio cont ra , l a d e s p u é s g lo r i f i cada v í c t i ­
m a ! , , , Pero sigamos adelante. 

— «¡Tiay va lo r y nada m á s ! . . , » — « E l t e l é g r a f o anda m e ­
j o r manejado,que su e s t o q u e . . . » - r - < t ¡ S a n g r e torera un chupa­
tintas de fer ro-car r i l ! , . , » — « ¡ A h o r a l o v e r e m o s ! » 

• — l a repar t ido á sus. amigos m á s de 300 bil letes d é l a 
p l a z a . » — ¡ Q u é t o n t o ' ! . , . - ¡ q u é p e d a n t e ! . . . — ¡Uff . . . q u é necio! 

Ca l l ad , voces infaustas de la p a s i ó n ó de la env id i a . , , ; y si 
á tanto os a t r e v é i s , b u é n o es que t o m é i s asiento ya en los ten­
didos, y d e s p u é s de ap laud i r á pesar vuestro, m e d i t é i s c o n ­
m i g o , a l m o d o que y o l o hago en esta 

APRECIACiON) 
, ¿ R e p r e s e n t a Mazzan t in i a l diestro de larga his tor ia tore­

ra que, d e s p u é s de caminar paso á paso p o r los espinosos 
caminos de l a p r o f e s i ó n , l lega a l deseado l í m i t e , tomando l a 
al ternat iva en l a plaza de Madr id? . N o ; el j ó v e n L u i s es un 
cometa sin ó r b i t a , sin r u m b o , sin d i r e c c i ó n , a lgo de nebu lo ­
sa, que en coi tos p e r í o d o s de. fulgor, en su cielo, ha tomado 
las proporciones de un astro. S a l i ó de l o impos ib le , se e d u c ó 
j u n t o á los l ibros y no p i s ó el. Matadero, Se c a l z ó el guante 
y o d i ó e l c l á s i co b a s t ó n de bronceado p u ñ o y contera de pe­
sadas l i b r a s . F u é un h u é s p e d i n c ó m o d o y . , , ya l o podemos 
d e c i r , , , hasta burlesco d é l ca fé I m p e r i a l , y a l l í tuvo que cas­
t igar con e l denuesto las heridas que le i n f e r í a n con l a 
m u r m u r a c t o n , 
, A p a r e c i ó como un loco e l que d e s p u é s h a b í a de dar e jem­
plos de cordura . . U n a vuel ta de espaldas de la diosa Suer­
te hub ie ra sido para é l l a apoteosis d e l r i d í c u l o . , , O era el 
h é r o e ó e l monomaniaco con visos de chif ladura estos eran 
l o s t é r m i n o s en que se presentaba su ter r ib le d i l ema . 

¡ T e l e g r a m a s y car tas! . . . ¿ Q u i é n hace caso de esta venal 
c o q u e t e r í a d é l a F a m a , comprada en nuestros cri t icados t i e m ­
pos? . . . ¿ S e r á ve rdad cuanto de l nove l diestro se dice? 

Este era e l a g u i j ó n m á s fuerte que m o v í a l a cur iosidad del 
p ú b l i c o en l a tarde de su a l te rna t iva . 

Curioseemos nosotros t a m b i é n . Mazzan t in i tiene en nues­
t r o h u i r i l de concepto u n camino to ta lmente andado y o t ro 
algo más ; fác i l que recorrer . H a l legado , d i g á m o s l o m u y a l t o , 
á l a meta de M A T A D O R ; l e fa l tan los perfi les, los hermosos 
detalles de l T O R E R O . A c e p t a d o en p r i n c i p i ó l o uno , el 
p r o b l e m a queda reducido á l o siguiente: ¿Se i g u a l a r á n estas 
dos condiciones a l g ú n dia?... L a c r í t i c a severa, jus ta , razona­
da é i m p a r c i a l debe contestar que S i . . . M u c h o , m u c h í s i m o 
d e j ó que desear ayer tarde en sus pases perd iendo terreno, 
en sus m e d i a - v e r ó n i c a s movidas , en sus largas s in rematar; 
pero e l aprendiz d é los Campos no es y a el nov i l l e ro de l a 
A s c e n s i ó n , y el nov i l l e ro de la A s c e n s i ó n no fué el a l ternante 
de la tarde .de ayer . . . H a y u n progreso eu esa vista , en e l 

• brazo a l mover , en el t rapo a l recortar, en l a i n t e n c i ó n M , ' 
h e r i r , y cuando en u n j ó v e n vemos progresos . , , hay que es­
perar; y - c ú a n d o este j ó v e n . n o se detiene en su aprendizaje, 
hay que guardar calma, hasta que termine su carrera. 
. vEn r e s ú m e n , M a z z a n t i n i se nos -ha-presentado como u n 
M A E S T R O - M A T A D O R y corno un O F I C I A L T O R E R O , . . 
Que el aprendiz • se desenvuelva, y a l confundirse l a s dos 
m a e s t r í a s . . . ^quiéri s a b é si l a herencia de nuestro piecioso 
arte radique a lguna vez en no despreciable legado -en las 
manos de Luis?. ; . • 

S u a l ternat iva h a s ido un t r iunfo ; h o y que las corrientes 
de l a af ic ión se dedican á entusiasmarse con e l estoque y t e ­
n e r - e n m é n o s las lindezas escuetas del t r apo , hay que decir 
á los que no tengan una s ó l i d a base sobre que fijar su p o r ­
venir:;', ' / . . . . . ,; , .. • 

^ ¡ J ó v e n e s matadores de. toros; curiosos de los pa lcos desde 
los c u á l e s habeis: sido, testigos de una gran o v a c i ó n ! . . . H a 
l l egado la bora de-rt/?v/rt;'., y vuestra p rop ia conciencia os 
g r i t a r á al tanera: « ¡ A defenderse, á defenderse! » 

' f í 'Rafael?..'. Su c o r t e s í a ext remada nos p e r m i t i r á que,, ea. 
honor a l j ó v e n debutante , l ó hayamos pasado en s i l enc io . . . 
¡ P e r d ó n e n o s t a m b i é n aquel g r a n par de Manene, y los aplau­
sos a l '2orerito, y el acierto de la Presidencia!. . . P e r d ó n e n ó s 
t a m b i é n d o ñ a Dolores M p n g e si le callamos que susi toros re­
sul taron nobles, p e r o ' m u y b landos , y . . . e t c , etc. T a m b i é n 
nos cal lamos l o del paseo en t r i u n f o . . . 

Ese pueb lo que en hombros te ha l levado , 
¡Ay , L u i s ! | A y , L u i s . . . si hubieses desbarrado! . . . 

Hasta el lunes... 
L a novedad del d i a nos ha hecho . ret i rar un m a g n í f i c o 

cronjo en varios colores que t e n í a m o s preparado para su p u ­
b l i c a c i ó n . E n el p r ó x i m o n ú m e r o l o daremos á conocer, se­
guros de que s e r á de t o d o el agrado de nuestros favorecedo- • 
res. Representa el c r o m o á P e p e - H i l l o . d e s p u é s de una ova­
c i ó n , en el Prado de San F e r m i n con l a duquesa d e . . . 

E l retrato de Pepe H i l l o es exacto, e x a c t í s i m o , copiado 
de un buen l ienzo o r i g i n a l y que p o s e y ó eu v ida el i n f o r t u ­
nado diestro. 

S i f u é r a m o s á insertar las cartas der f e l i c i t a c i ó n d i r ig idas 
á LA. N U E V A L I D I A , no t e n d r í a m o s espacio para publ icar las . 

N o s toca, s í , dar las gracias á tan galante p ú b l i c o , y a l 
n ú m e r o cada vez m á s creciente de nuestros lectores. 

Es t imamos en l o que valen las cartas de los principales 
diestros, y las tarjetas, visitas y telegramas de los mismos 
que han l l egado á nuestra R e d a c c i ó n . 

H e m o s rec ib ido un notable trabajo l i t e ra r io de D . E . San-
d o v a l . . . Seguramente bajo este s e u d ó n i m o (que parece no 
tener disfraz) se ocul ta e l ape l l ido y l a firma de un d i s t i ngu i ­
do escritor. 

M A D R I D : I m p . de E . R u b i ñ o s , p laza de l a Paja, 7, b i s . 
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